GRAN TRAIL PEÑALARA
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Voy a intentar hacer una pequeña crónica de la prueba teniendo en cuenta que será bastante subjetiva pues es lo que viví y sentí yo. Espero que mis compañeros de aventura y la gente que estuvo allí  me ayuden a completarla con sus comentarios.

Quedamos temprano. A las 6 como un reloj estábamos en los chopos para coger dirección al pueblo de Navacerrada. Estábamos nerviosos pues nos hacíamos una vaga idea de lo que nos esperaba. Los tres lo teníamos claro. Abraham iba a intentar hacer un buen puesto mientras que Juanra y Raúl iban a intentar acabar la prueba lo más dignamente posible.

En la salida mucha gente que no estábamos acostumbrados a ver en otras carreras, pero también encontramos alguna cara conocida como la de José Carrera (atleta y amigo de Suanzes). 

La salida se dio con retraso y me empecé a poner nervioso porque sabía que estábamos perdiendo unos minutos de luz solar que luego echaríamos en falta.
Pistoletazo de salida y despacito empezamos a salir del pueblo con mucho ánimo pero con mucha precaución. Las primeras rampas de la maliciosa nos empiezan a poner a cada uno en nuestro sitio. En estos momentos Abraham ya marchaba en cabeza mientras que Juanra y yo deberíamos ir por el puesto  100. Cuando llegamos a la Maliciosa nos encontramos con un cielo totalmente cerrado y mucha niebla. La bajada fue increíble porque a la piedra suelta y resbaladiza se le unía la lluvia y que no éramos capaces de divisar las balizas que señalaban el camino correcto. Juanra tuvo sus primeros sustos en esta bajada, por lo que decidió ser más conservador y le empecé a sacar algunos metros.
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En el avituallamiento de Cantocochino, nuestra primera alegría al ver a nuestros amigos esperándonos a pesar de que “caían chuzos de punta”. Tomamos algo de comer y algo de liquido y seguimos por una mal señalizada autopista de la pedriza  en dirección Collado de las Dehesillas, donde el camino cada vez se iba haciendo peor y los ratos andando eran más que los que se podía correr. Pensábamos que en el Collado íbamos a tener otro avituallamiento,  pero nos equivocamos, control de paso que aprovechamos para ponernos una camiseta limpia y seguir. 


El descenso que a priori iba a ser fácil se convirtió en una tortura donde el camino casi no existía entre la vegetación. Aquí es donde Juanra tuvo la caída golpeándose en la cabeza. Le pregunte que tal estaba y le vi que a pesar el dolor y de las magulladuras estaba totalmente consciente. Pero evidentemente, después del susto decidio bajar aun más el ritmo y ser más conservador. Yo me empecé a marchar sin quererlo con la intención de esperarle en el siguiente avituallamiento, pero el siguiente avituallamiento no llegaba y no llegaba, por lo que deje de correr y empece a andar para ver si me cogía pero no venia (me imagino que el también iba andando), Iba preguntando a los que me adelantaban por él y me comentaban que iba bien, por lo que dentro de los nervios me tranquilizaban. 
Por fin en la Ermita de San Blas el avituallamiento, espere a Juanra pero no llegaba por lo que decidí sacar el móvil y llamarle, (pero no tenia cobertura). Solo podía esperar a la Morcuera e informar a nuestra gente de la situación.
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Seguí en carrera subiendo por la pista de la Morcuera a un buen ritmo de trote y adelantando a unos cuantos participantes más conservadores que iban andando. En la ultima parte, donde la pendiente se acentuaba y el camino se estropeaba decidí dar un descanso a las piernas y hacerla andando. Cuando llegue al puerto y vi a Luis, a Mario, María y los niños, y a Antonio me entraron nuevas energías (ya no estaba solo, ya podía contar lo que había pasado y quedarme más tranquilo). Me ayudaron a comer algo y seguidamente todo para abajo una bajada larguísima que parecía que no acababa nunca por una pista muy ancha y donde solo encontré un corredor que me vino genial para hacer los últimos kilómetros en compañía. 
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En las presillas empezó a hacer calor y me hubiera quedado a darme un baño pero ya iba muy mentalizado y me fui al avituallamiento donde otra vez estaban nuestros amigos para animarnos. Me informaron de que Abraham iba 4º y vi a Juanra que estaba bien por lo que me alegre un montón.  No comí mucho porque no me entraba nada y después de despedirme de todos (muy a mi pesar porque pensaba que ya se iban a casa y que no les iba a volver a ver) salí con la compañía de Luis hasta Rascafria donde me uní a otros dos participantes y empezamos las primeras rampas del Reventón.
 Mi intención era correr algún tramo porque 10 días antes lo había hecho y me sentía con fuerzas. Tantas que andando deje a mis compañeros de aventura. Yo oía a la gente divirtiéndose en las presillas y me alegre por los niños de Mario que se podrían bañar, pero el sol empezó a pegar sin piedad y me empecé a encontrar sin fuerzas, a veces pensaba que me iba a desplomar, afloje el ritmo y empezó a pasarme gente y gente. En una de las revueltas me dijeron que había un arroyo donde metí la cara y me moje brazos y piernas. Me empecé a encontrar mejor y decidí  seguir (no podía abandonar) el avituallamiento estaba 400 metros antes de lo que imaginaba y me vino de perlas. Me tumbe en el suelo y empecé a engullir, caramelos, plátano y beber  nestea para subir la tensión... La gente llegaba y se iba, pero yo no quería salir hasta no haberme repuesto. Fue levantarme y andar 3 pasos para darme cuenta que había cargado las pilas (estaba nuevo). Camino de Peñalara iba hasta corriendo y cogiendo a muchísima gente. Ahora tenía un objetivo que era llegar con un grupo a los pasos difíciles de Peñalara y lo conseguí. Justo antes de llegar conecte con los dos compañeros que empezaron conmigo el Reventón. Paso muy complicado y difícil donde había momentos donde te bloqueabas y no sabias lo que tenias que hacer para avanzar entre tanta mole de piedra. Llegada al punto mas alto y nuevas energías porque ahora todo era bajada hasta Segovia (bueno, casi todo). Primero campo a través entre las piedras, luego por un sendero estrecho con piedra suelta bastante peligroso y más tarde sendero.
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 Yo cada vez me iba creciendo más pues iba dejando a mis compañeros y eso quería decir que me había recuperado. Camino de Segovia iba ya el 33, pero iba cogiendo muchos corredores, entre ellos a la primera mujer que estaba haciendo un carreron. Cuando la alcance la intente echar una mano marcándole el ritmo y hablándola (el entretener a la mente en estos momentos es muy importante). Finalmente veo que lo que hago es sacarla de ritmo y decido marcharme. Cuando llego a la Granja estoy exhausto, porque había corrido muchos kilómetros. Allí Antonio me da café, fruta..., pero no me entraba nada, por lo que al rato decido salir a por mi último tramo pensando que ya estaba todo hecho (ingenuo). Toda la primera parte es preciosa y muy llana por lo que puedo ir al trote, hasta que conecto con Alfredo (que después me dijo que también era de San Fernando) y empezamos a hablar. 
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Creo que es buena compañía y tiramos para adelante. Cuando nos queremos dar cuenta pasamos a ser 6, algo muy importante porque la noche se nos estaba echando encima. Antes de la subida a la Fuenfria avituallamiento (el único sitio donde estaba la bebida fría) y  en ese momento (Gol de Villa), Empezamos a subir y de repente me empiezo a quedar solo en cabeza. Más adelante me cogen Alfredo y un venezolano  y hacemos un trío hasta que empiezan las rampas durísimas de la Fuenfria(o eso me parecía a mí).  Íbamos andando y Alfredo me iba sacando de ritmo, por lo que opte hacer lo que hace Sastre, marcar mi ritmo, y aunque no os lo creáis, recuperabas y no te sacaba apenas distancia. Llegamos a la Fuenfria y puedo llenar el bidón en la fuente (por fin algo fresco). Seguimos e intento no quedarme solo porque el frontal de mi compañero es mucho mejor que el mío. Después de mucho tiempo de carrera nocturna llegamos al Puerto de Navacerrada donde hay muchísima gente animándonos. Bajamos una gran cuesta hasta el avituallamiento. Allí estaba Antonio por lo que me vuelvo a animar, aunque me pongo triste al contarme que Abraham iba tercero y ha perdido la plaza porque se ha perdido. 
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 No me entra nada por lo que decido levantarme y seguir. A los 100 metros me empiezan a dar arcadas pero no echo nada. Antonio me aconseja que baje el ritmo y recupero. Me queda el último tramo y parece ser que lo voy a hacer solo porque Alfredo se queda descansando en Navacerrada. Me meto en el bosque y voy siguiendo las marcas, pero no contaba con las ramas de los árboles y me doy un gran golpe en la cabeza (esto me recuerda que todavía me quedaban 10 duros kilómetros y no me puedo confiar). Empiezo a bajar por un estrecho sendero que zigzaguea sin cesar, lleno de piedras y de repente me doy cuenta que estoy perdido en medio de la noche y en medio de no sé dónde.  Me giro y solo veo oscuridad, hasta que a lo lejos observo  la luz de un frontal  por lo que me doy cuenta que evidentemente estoy perdido. Sigo andando y corriendo hacia atrás y justo en el giro donde yo me había perdido aparecen dos corredores a los que me uno y bajo detrás de ellos. Ya en la Fuente de la Campanilla veo dos sombras que me hablan y son Mario y Luis. Me quedo con ellos y voy hacia la meta a ratos corriendo y a veces andando.
Cuando llegue a la meta no sabía si reír o llorar.

GRACIAS A TODOS LOS QUE HAN ESTADO AHÍ, A MIS COMPAÑEROS DE ENTRENO Y A MIS COMPAÑEROS DE AVENTURA.





